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“Confía en el Señor con todo tu corazón y no te apoyes en tu propia prudencia; Sométete a Él 

en todos tus caminos, y Él enderezará tus veredas”.  
Proverbios 3:5-6 (NVI) 

 
 

¿Estás en la temporada “mitad de la historia”? Los comienzos pueden ser muy emocionantes, 
así como los finales de una historia, ya que las promesas se cumplen. Sin embargo, ¿cuántas 
personas abren la mitad del libro para echar un vistazo a la trama? Todo el mundo quiere estar 
en la cima de la montaña donde las vistas son increíbles, pero ¿cuántos están dispuestos a 
subir para llegar allí? ¿Cuántos están dispuestos a caminar por los monótonos valles donde sus 
pies se cansan y a veces deben animarse en el Señor a perseverar hasta las cimas de las 
montañas y contemplar el impresionante paisaje? 
 
En las Escrituras, David experimentó una “temporada de la historia” donde tuvo un comienzo 
muy prometedor y luego pasó por desafíos en los que tuvo que confiar completamente en el 
Señor para cumplir sus planes. ¡En un día cualquiera en los campos de ovejas, David fue 
convocado inesperadamente y ungido como el futuro rey de Israel! ¡Eso debe haber sido 
asombroso para sus hermanos verlo! Luego, después de este avance, mató a Goliat con el 
poder de Dios y una piedra y rápidamente se convirtió en un héroe. El problema fueron los 
celos del rey Saúl, que persiguió a David para quitarle la vida. David pasó de dos avances 
increíbles a esconderse en cuevas y confiar en que el Señor protegería su vida, y creer que 
cuando fuera el momento adecuado, él sería el próximo rey de Israel.   
 
¿Alguna vez te sentiste como si estuvieras en una temporada de “cueva” preparándote para la 
próxima puerta abierta por la que Dios te estaba llamando a pasar? David lo entiende. Estaba 
en la “Cueva de Adulam”. Algunos interpretan el nombre de esta cueva como un “¿Tiempo 
aburrido que te hace tararear?” Imagínese sentado en la cueva donde David estaba sentado 
preguntándose cómo llegó allí... una cueva oscura y húmeda. Aunque esta experiencia puede 
no haber tenido sentido para la mente natural, Dios sabe exactamente lo que está haciendo 
con respecto a tu preparación, ya que conoce sus planes para ti y el momento en que 
cumplirlos. En la cueva, David estaba siendo entrenado. 
 
Las temporadas de “la mitad de la historia” son los campos de entrenamiento que pueden 
prepararnos para lo que nos espera. Dios usa la prueba, la poda, el refinamiento, el valle, para 
hacer que las experiencias en la cima de la montaña sean aún más impresionantes. De hecho, 
algunos de los salmos más sinceros y con los que más nos identificamos surgieron de su 
temporada en las cavernas. 
 



“Cuando mi espíritu desfallece dentro de mí, ¡tú conoces mi camino! En el camino por donde 
camino me han escondido una trampa. Mira a la derecha y verás: nadie se fija en mí; no me 
queda ningún refugio; A nadie le importa mi alma. A ti clamo, Señor; Yo digo: 'Tú eres mi 
refugio, mi porción en la tierra de los vivientes. ¡Atiende a mi clamor, porque estoy muy 
abatido! ¡Líbrame de mis perseguidores, porque son demasiado fuertes para mí! ¡Sácame de la 
cárcel, para que pueda dar gracias a tu nombre! Los justos me rodearán, porque me tratas con 
generosidad”. Salmo 142:3 
 
A pesar del desánimo en la “temporada intermedia”, David continuó confiando y alabando al 
Señor. Y, después de completar su tiempo de preparación y pasar una prueba de carácter en la 
que tuvo la oportunidad de quitarle la vida al rey Saúl pero la perdonó, Dios permitió que el 
rey David tomara el trono en su momento perfecto. 
 
Muchas veces, Dios nos alienta en las Escrituras al dar ejemplos de hombres y mujeres que Él 
usó poderosamente y que tuvieron que perseverar con Su fuerza para llegar al otro lado de un 
nuevo capítulo. La humildad a menudo precede a la elevación. Si se siente como si estuviera 
en una “temporada de cueva” y las circunstancias de su vida han sido desalentadoras y no se 
han alineado con las promesas que sabe que Dios le ha dado, anímese mirando la vida de 
David. Dios le permitió caminar por el medio para llegar a su destino final. La clave es seguir 
siendo fiel en medio de tu historia. Realmente lo mejor está por llegar. Tal vez tu historia en 
este momento no sea exactamente la que imaginaste, pero recuerda, los caminos de Dios son 
más elevados que los nuestros. Realmente lo mejor está por llegar. Tal vez tu historia en este 
momento no sea exactamente la que imaginaste, pero recuerda, los caminos de Dios son más 
elevados que los nuestros.  
 
Aférrate a la esperanza y recuerda esta Escritura mientras crees en el cumplimiento de las 
promesas de Dios sobre tu vida. Jeremías 29:11-13 “'Porque yo sé los planes que tengo para 
vosotros', declara el Señor, 'planes para prosperarte y no para haceros daño, planes para daros 
esperanza y un futuro. Entonces me invocaréis y vendréis a orar y Yo os escucharé. Me 
buscaréis y me encontraréis cuando me busquéis de todo vuestro corazón’”. 
 
Querido padre, por favor ayúdame a recordar que durante las “temporadas intermedias de la 
historia”, cuando las cosas son desafiantes y la vida puede no tener sentido, estás 
manteniendo todos los detalles juntos. Tomas mis planos y haces un hermoso tapiz con todos 
los hilos. Puedo confiar en ti para tejer todo para mi bien y tu gloria”. 
 
¿Estás en la temporada de “la mitad de la historia” esperando que Dios cumpla las promesas 
que ha dicho sobre tu vida? 
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